
^ M I RALBU EN O Y E
Uno de los
mercados con
mayor
proyección a
corto plazo,
pero que aún
permanece en
el olvido para
muchos, es
Turquía. Su
estratégico
enclave
geográ^co y las
buenas perspectivas
económicas le auguran
un futuro prometedor.
Miralbueno, una de las
empresas españolas
más importantes del
sector de asientos y
componentes, disfruta
allí de una privilegiada
posición de mercado.
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INDUSTRIA Y DESARROLLO

n Turquía se observa un tre-
mendo esfuerzo por ponerse al
día en todo lo que conlleva el

término modernidad: autovías, polí-
gonos industriales, urbanizaciones,
etc., pero, eso sí, `a la turca', es decir,
con un total y absoluto descontroL La
anarquía impera y lo que sea la pala-
bra urbanización es indiscutiblemente
un síntoma de crecimiento apresura-
do, pero también el reflejo de una vi-
talidad que se observa a flor de piel.
Grandes grupos industriales se en-
cuentran instalados en el país: Fiat,

Renault, General Motors, etc. y, a ni-
vel de maquinaria agrícola, Massey
Ferguson, Steyr, UTB... pero fabri-
cando en cantidades importantes y a
tenor de lo visto con una política ob-
sesiva en cuanto a calidad se refiere.

Este tejido industrial trae consigo
que la industria auxiliar se desarrolle
teniendo en cuenta el nivel de exigen-
cia, tanto en cantidad como en cali-
dad, que va imponiendo el mercado,
pero también sin olvidar que una gran
parte de la producción turca se expor-
ta. A esto hay que unirle el nivel sala-

rial que impera en el mercado
turco, el más bajo respecto a
otros países de su entorno, lo
que hace que su nivel de com-
petitividad sea alto.

El problema consiste en
saber elegir perfectamente a
los compañeros de aventura
industrial y sobre todo el sa-
berles inculcar los niveles de
exigencias cualitativa y cuan-
titativa para poder competir
con empresas muy preparadas
y fuertes en ciertos nichos de
mercado.



EMERCENTE MERCADO TURCO
TURQUÍA, UNA
IMPORTANTE ALTERNATIVA

urquía está ligada a nuestra
imagen en base a unas edifica-
ciones como la Catedral de

Santa Sofía, la historia sobre los míti-
cos harenes de los sultanes y todo el
boato yue durante siglos adornó a
Constantinopla, hoy en día Estambul.
Para la imagen del turista, Turquía es
Capadoccia, bazares, berbiches y
Anatolia. Pero Turquía es mucho más
que todo eso.

Es un crisol de culturas. No olvi-

demos que Bizancio fue el último ba-

luarte del Imperio Romano y que has-

ta la invasión otomana mantuvo aun-

que en decadencia el baluarte del im-

perio de Oriente. La revolución im-

puesta por Kemal Ataturk y los deno-

minados `jóvenes oficiales' pusieron a

Turquía en los carriles de la occiden-

talización y cortaron ^;rearon un esta-

do laico- todo aquello que tuviera in-

fluencias isla-
mistas en el país.

No cabe du-
da de que Tur-
quía ha sufrido
cambios impor-
tantes. Su situa-
ción estratégica
por el Bósforo
motivó que la
OTAN le diese
su protección y
que incluso mi-
rase para otro la-
do cuando ciertas situaciones no de-
mocráticas convulsionaban la política
turca.

Pero el gigante euroasiático se es-

tá despertando y está pidiendo su lu-

gar tanto con su pretendida inclusión

en la Unión Europea como en el tejido

industrial de Europa, porque no olvi-

demos que Turquía también es Euro-
pa. Una parte de su cultura y pobla-
ción son europeas, pero también, y a
la vista de los contrastes, es obvio yue
la influencia de cercanas repúblicas
islámicas hace que miremos todo lo
yue se refiere a este concepto con
cierta precaución.

LA EXITOSA AVENTURA DE JOSÉ MARÍA PONTAQUE

osé María Pontaque, gerente de
Miralbueno Asientos y Compo-
nentes, S.L., lo tuvo hace años

muy claro. Quería posicionarse a ni-
vel mundial con productos que podían

encontrar una perfecta ubicación,
siempre y cuando éstos tuvieran como
condición primordial su fácil adapta-
bilidad a los distintos mercados, con
todo lo que conlleva en materia de ho-

mologaciones,

medidas de

seguridad, etc.

Por ello, cuan-

do inició sus

negociaciones

con la firma

IMIS, de la

que hoy día es

importante ac-

cionista, su

principal pre-

ocupación fue

evolucionar

los métodos

de producción de los asientos así co-
mo ir desarrollando las distintas ga-
mas. Todo ello implicó unas impor-
tantes inversiones en moldes y utilla-
jes y en la adyuisición de derechos
-como ocurrió con la compra de la
empresa española Lasuen, que le per-
mitía a IMIS el poder ofertar asientos
que en su momento no tenía en su
producción-.

No fue tarea fácil y obligó a un
importante esfuerzo de desarrollo de
producto, culminado con las nuevas
instalaciones de Bursa, recientemente
inauguradas y en las yue puede com-
probarse la integración total de todos
los procesos productivos en la fabrica-
ción de asientos, hasta ofrecer produc-
tos con una calidad plenamente con-
trastada.
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LA FABRICACIÓN DE UN ASIENTO

ea agrícola o industrial, su pro-
cctio pasa por una fase de desa-
rrollo de toda su estructura me-

tálica, teniendo en cuenta yue deberá
de tener la posibilidad de adaptarse a
los distintos anclajes yue vayan a ser

destinados. Posteriormente, se dota al
asiento de la correspondiente forma
de poliuretano expandido que deberá
de amoldarse a la anatomía humana y
que irá soldada a la tapicería bien sea
de plástico o de tela.

Pero para Ilevar a ca-
bo este proceso hay que
Ilegar a desarrollar todos
los utillajes matrices y
moldes que posibiliten
la inyección del poliure-
tano, así como del corte
de los distintos compo-
nentes que forman el
chasis. Una vez acabado
este proceso, y depen-
diendo de la suspensión
que lleve el producto
terminado, tendrá que
experimentar unas ho-
mologaciones oficiales.
adecuadas a las vibra-
ciones que se producen
en cada tipo de máquina,
que posibiliten su venta
en mercados de distintos

niveles de exigencia, como pueden ser
los norteamericanos, alemanes, aus-
tralianos, españoles, etc., pero siem-
pre con una calidad homogénea para
todos ellos.

Y es en este punto en el que Mi-

ralbueno hace hincapié: calidad ho-

mogénea para un mercado común,

porque al margen del turco es el socio

español quien se encarga de toda la

distribución a nivcl mun^liul.
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4YAR^$^^^ 1^,LAS CABINAS POR DENTKO

tra de las fábricas visitadas
con Miralbueno fue la ubica-
da en Balikesir, que con el

nombre comercial de Yaris está dedi-

cada a la fabricación de cabinas, ca-

pots y guardabarros. Es una industria

bien dotada, de máquina-herramienta

donde su producción está enfocada,

no ya solamente para las empresas lo-

cales, sino también para la exporta-

ción.

Ahí vierte Pontaque todo su cono-
cimiento de mercado: coordinando los
procesos de homologación. Porque
hay que tener en cuenta que el con-
cepto de seguridad que se tiene es, por
un lado en Turquía, de rigidez y resis-
tencia, pero en los mercados europeos
el concepto se refiere a resistencia y
flexibilidad. Esto ha traído consigo
que Yaris deba adecuar su producción
a los niveles requeridos de fialibilidad

En la fábrica Yaris de Balikesir se siguió
paso a paso el proceso de creación de
cabinas, capots y guardabarros.

para Ilevar a cabo las homologaciones No cabe duda de que la simbiosis
pertinentes para el mercado de la UE, entre estos fabricantes turcos y Miral-
así como para la que se exige en los bueno tie está traduciendo en unas
países más desarrollados. magníficas posibilidades de negocio,

< < Tur uía concede aq
Miralbueno grandes

posibilidades de negocio > >

tanto para unos como para otros, Y

que tantbién nos demuestra que los

empres^trios que huscan objrtivo^ de

rentahilid^td y dc futuro dchcn ^ahrr

asumir ciertos riesgos, como ^on cl

producir en países etttet'gentrti t^et'o

con una hase de conocimiento indu^-

trial importante.

l.as in^t,tl,tcione^

que cn Balikrsir tic-
ne estc fahric^ ►ntc ^un
nlodCl"nati, tUnClona-

les y hien dotadas, y

lo que es más impot'-

[ante, con una inquie-
tud huntana d^ poncr

al día ^us producto^

no tan sólo a nivcl de

calidad sino rn cuan-
[o a tenninación.

Es difícil, aunquc
tamhién se vieron
otras fáhricas dc la^

que la firma aragonetia es reprr^entan-
[e, hacer un juicio generalirado de to-

do el sistet»a produrtivo de la indu^-
tria auxiliar turca. Pero lo qur no cahc

duda es que el país ticnc muchu duc

ofrecer siempre y cu^utdo encuentre
unos interlocutores que sepan mostru'

el camino adccuado para la vcnta cn
otros mercados. Y, sohre todo, yuc

tengan el nivel d^ confianr.a que im-
plica una relación de cstc tipo.A
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